
El real decreto ley de vivienda, 
la medida estrella con la que el 
Gobierno pensaba cerrar el cur-
so político, no irá en el Consejo 
de Ministros de hoy. El Ejecuti-
vo ha decidido retrasarlo para 
después de verano tras constatar 
que no cuenta con los apoyos pa-
ra su aprobación en el Congreso 
debido a la división de los socios 
del bloque de la investidura en 
cuestiones tan sensibles como 
la ley del suelo o los incentivos 
fiscales, según avanzó EL PAÍS 
tras confirmar la decisión con 
distintas fuentes gubernamenta-
les. Más tarde, el Ejecutivo con-
firmó oficialmente la decisión de 
retrasar la aprobación.

Sumar adelantó el miércoles 
de la semana pasada que el Go-
bierno ya había consensuado el 
contenido del futuro decreto de 
vivienda, con el que La Moncloa 
pretendía dar respuesta a la cri-
sis habitacional que se ha con-
vertido en uno de los principa-
les problemas para la ciudada-
nía, según reflejan numerosas 
encuestas. 

El borrador remitido a los 
grupos parlamentarios incluía, 
entre otras medidas, la congela-
ción del precio de los alquileres 
durante dos años, que podría so-
licitarse hasta el 30 de junio de 
2028. 

El anuncio fue contraprodu-
cente, según fuentes socialistas, 
porque precipitó que las distin-
tas formaciones del bloque de 
la investidura, con sus matices o 
encontronazos directos, tuvie-
sen que fijar posición justo a las 
puertas del último pleno antes 
del parón del verano. Ya desde 
el primer momento se evidenció 

ble para contentar a grupos tan 
dispares como PNV, Junts, ERC, 
Bildu y Podemos, confiando en 
la urgencia social del problema. 
De este modo, el Gobierno ha-
bía adoptado la visión del PNV 

para equiparar el alquiler de ha-
bitaciones con un arrendamien-
to de vivienda habitual, con una 
duración mínima del contrato de 
cinco años (siete años, siete si el 
arrendador es una persona jurí-

dica) y topes de precio en zonas 
tensionadas. En cambio, la mo-
ratoria de alquileres era el ma-
yor escollo. Esta medida, que ya 
fue tumbada en abril, se había 
modificado e incluía bonificacio-
nes en el IRPF para los caseros 
que congelen o bajen las rentas, 
una petición de Junts que, sin 
embargo, no convence a Pode-
mos. Fuentes gubernamentales 
explicaban que el borrador in-
cluía una batería fiscal. “Se dan 
unos días más para poder ce-
rrar un texto que cuando llegue 
al Congreso tenga el consenso 
y salga adelante”, ha justificado 
Montse Mínguez, portavoz de la 
dirección del PSOE. Podemos 
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El Gobierno pospone la aprobación del 
decreto de vivienda por falta de apoyos

que el pacto no contaba con los 
apoyos garantizados, como de-
jaron patente Podemos y Junts.

Pese al revés, que trastoca la 
hoja de ruta que La Moncloa ha-
bía diseñado para el sprint final 
del curso, fuentes del Ministe-
rio de Vivienda mantienen que 
es posible un acuerdo “amplio y 
transversal” que permita sacar 
adelante “un ambicioso paquete 
de medidas que dé estabilidad a 
quien vive de alquiler e impulse 
la oferta de vivienda asequible”. 
Las mismas fuentes destacan la 
“responsabilidad y generosidad 
de todos los grupos” de la inves-
tidura e insisten en que el acuer-
do “está más cerca que en cual-
quier otro momento” de la legis-
latura. No obstante, el Gobierno 
ha optado por ganar tiempo y 
dar unas semanas más de mar-
gen a la negociación debido a 
que la premura en el calendario 
iba a ser “un obstáculo” para el 
pacto. La prioridad en el último 
Consejo de Ministros del curso 
político será la lucha contra los 
incendios forestales.

El Gobierno se había volcado 
en el tramo final de curso en un 
gran decreto de vivienda como 
colofón a los últimos meses en 
los que ha estado condicionado 
por el frente judicial que afec-
ta al PSOE y le impide lucir su 
agenda social. El intento no era 
nuevo. La prórroga de alquile-
res, medida estrella de Sumar, 
ya decayó el 28 de abril tras el 
rechazo de Junts, PP y Vox. Por 
eso el nuevo texto había amplia-
do su contenido para lograr su 
convalidación, contentando a 
las distintas partes cuyo apoyo 
se necesita.

Para lograrlo, la ministra de 
Vivienda, Isabel Rodríguez, ha-
bía promovido un paquete flexi-

El Ejecutivo decide retrasar el texto consensuado entre el PSOE y Sumar hasta el 
próximo mes de septiembre debido a las divisiones entre los socios de investidura 

El gran decreto de vivienda con 
el cual el Gobierno pretendía ter-
minar el curso tendrá que espe-
rar. Quedan flecos por cerrar, 
que responden a la distancia que 
separa a los dos extremos del blo-
que de investidura, Junts y Pode-
mos, y que han llevado al Ejecu-
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tivo a aplazar la aprobación del 
texto a la vuelta del verano. 

Los socios de la coalición, sin 
embargo, asumen el retraso co-
mo un tropiezo sin más trascen-
dencia, a pesar del revés que su-
pone para la hoja de ruta que La 
Moncloa había diseñado como 
cierre del curso político. Tanto el 
PSOE como Sumar se muestran 
optimistas y aseguran que hay 

margen para negociar y alcan-
zar un consenso sobre un asun-
to de máxima urgencia para la 
ciudadanía. El Gobierno llevaba 
semanas negociando el decre-
to, un paquete de medidas a la 
carta que fuera capaz de satisfa-
cer las inquietudes (o, al menos, 
que les impidiera votar en con-
tra) de todas las formaciones del 
bloque de investidura, que tie-

nen intereses dispares y en oca-
siones contrapuestos. El objetivo 
era —y sigue siendo— abordar 
distintos frentes para evitar otra 
derrota en las Cortes, como ocu-
rrió en abril con la prórroga de 
los alquileres, y dar respuestas a 
una crisis cada vez más acucian-
te. El ministro de Derechos So-
ciales, Pablo Bustinduy, apremió 
al PSOE a volver a presentar me-
didas en la materia después de 
que las derechas (PP, Vox, Junts 
y UPN) tumbaran aquel texto. El 
PNV se abstuvo.

Con estos mimbres, Sumar 
adelantó la semana pasada que 
el contenido del decreto estaba 
consensuado con el PSOE. Los 
socialistas, a diferencia de su so-
cio minoritario, siempre fueron 
remisos a dar por seguro que se 
aprobaría hoy, en el último Con-

sejo de Ministros ordinario antes 
del parón de agosto. El anuncio, 
lejos de disipar las dudas sobre 
la solidez del acuerdo, generó 
nerviosismo y terminó ponien-
do de relieve precisamente lo 
contrario: que todavía hay cues-
tiones pendientes de cerrar. So-
bre todo para Junts y Podemos.  
Las mayores resistencias se con-
centran entre ambos partidos. 
Las posiciones de las que parten 
están muy alejadas. 

Mientras los primeros recla-
man medidas más contundentes 
para limitar los precios del alqui-
ler, frenar la especulación y pro-
teger a los inquilinos de los des-
ahucios, los segundos recelan de 
la intervención estatal en el mer-
cado (aunque en su día apoyaron 
la ley de control de precios en Ca-
taluña, que luego tumbó el Cons-

El rompecabezas de La Moncloa  
para contentar a Junts y a Podemos

De ahora en adelante, la estrategia gubernamental se volcará en limar las 
diferencias entre las dos formaciones y las del partido de Belarra con el PNV
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exigió la semana pasada, tras 
conocerse el acuerdo entre Su-
mar y PSOE —que, a diferencia 
de su socio minoritario, ha sido 
mucho más precavido—, que el 
Gobierno eliminase del borra-
dor los artículos que reforman 
la ley del suelo como condición 
para sentarse a negociar cual-
quier paquete de medidas. 

El PNV dejó claro que la mo-
dificación de la ley del suelo para 
“dar mayor seguridad jurídica, 
agilizar planeamientos y evitar 
bloqueos” debía estar incluida 
en el decreto, lo mismo que la 
regulación del alquiler de tem-
porada y la garantía del respeto 
a las competencias autonómicas. 

La declaración de municipios co-
mo zonas de mercado residencial 
tensionado ya está teniendo efec-
tos sobre los precios de vivienda 
en el País Vasco. El importe de los 
nuevos alquileres es más reduci-
do. Esta tendencia se ha consta-
tado durante el último trimes-
tre de 2025 en municipios como 
Errenteria, Irun, Lasarte-Oria y 
también en la capital guipuzcoa-
na. En San Sebastián, donde las 
rentas mensuales que pagan los 
inquilinos son las más elevadas 
del territorio, la tarifa se ha re-
ducido un 3,7% en el citado pe-
riodo, al pasar de los 1.190 euros 
a los 1.132 euros. La mayor caída 
(un 4,1%) se da en Errenteria, el 
primer pueblo acogido a la figu-
ra de zona tensionada, mientras 
que en Irun cae un 3% y un 0,6% 
en Lasarte-Oria. “Sería prematu-
ro convertir un trimestre en una 
tendencia consolidada”, dijo ayer 
el consejero de Vivienda, Denis 
Itxaso, a la vez que destacó que 
era la primera vez en la serie his-
tórica en la que “los tres principa-
les núcleos urbanos de Gipuzkoa 
reducen al unísono los precios de 
los nuevos contratos”.

Euskadi cerró el pasado ejer-
cicio con 86.522 contratos de al-
quiler libre, el mayor volumen 
registrado hasta ahora, con un 
incremento del 2,4% con respec-
to a 2024. En Bizkaia había en 
diciembre pasado 42.927 alqui-
leres activos, 31.351 en Gipuzkoa 
y 12.244 en Álava. La renta me-
dia del conjunto del parque vas-
co de vivienda en alquiler se si-
túa en 801,4 euros mensuales, un 
1,2% más que en el trimestre an-
terior. En cambio, la renta media 
de los nuevos contratos ha baja-
do en ese periodo un 0,7%, hasta 
los 885,5 euros. El Ejecutivo vas-
co atribuye esta ligera caída, en 
una parte relevante, a la aplica-
ción del régimen de zonas ten-
sionadas en aquellos municipios 
que lo solicitaron el año pasado.

El consejero Itxaso aseguró en 
una comparecencia pública que 
el descenso del 3,5% de media 
en las localidades guipuzcoanas 
es “muy importante” por un do-
ble motivo: “Bajan las rentas de 
entrada en varios de los munici-
pios más tensionados y, al mis-
mo tiempo, Gipuzkoa alcanza 
los 31.351 contratos activos”. La 

conclusión es clara, según aña-
dió: “No estamos viendo una con-
tracción del parque de vivienda 
de alquiler, sino una primera mo-
deración de precios con más vi-
viendas alquiladas”.

Este fenómeno se hace espe-
cialmente visible en San Sebas-
tián, con una carestía de la vi-
vienda disparada, y en toda su 
área metropolitana, en la que se 
pueden englobar a Errenteria y 
Lasarte-Oria. “La capital guipuz-
coana encadena dos trimestres 
consecutivos de descenso en la 
renta media de los nuevos con-
tratos”, remarcó el consejero. Se 
trata de un pequeño alivio pa-
ra este entorno. En San Sebas-
tián, ahora se pagan 1.131,9 euros 
mensuales por un alquiler, frente 
a los 1.175,6 euros en septiembre 
de 2025. Errenteria ha pasado de 
834,9 euros a 800,4; Irun, de 878 
a 851,8 euros, y Lasarte, de 898,3 
euros a 893,2 euros.

En Euskadi hay 18 municipios 
declarados zonas tensionadas, 
entre las que figuran las tres ca-
pitales vascas, y otros 14 con ex-

pedientes en tramitación. La pri-
mera de todas fue Errenteria, en 
enero del año pasado, a la que 
se añadieron después Irún, Ba-
rakaldo, Lasarte-Oria y Zumaia. 
San Sebastián, en julio de 2025, 
fue la primera de las tres capi-
tales vascas en declararse como 
zona tensionada. Bilbao y Vitoria 
se sumaron a finales de octubre.

La batalla que el Gobierno 
vasco ha planteado contra los 
precios de los alquileres se sus-
tenta en la combinación de cua-
tro medidas: los topes legales al 
alquiler, las prórrogas extraor-
dinarias de los contratos, los ín-
dices de precios de referencia y 
los incentivos fiscales. Desde el 
último trimestre de 2025, en Gi-
puzkoa se aplican índices de re-
ferencia a los grandes tenedores 
(antes no se podía porque fal-
taban datos estadísticos) y a los 
nuevos contratos en zonas ten-
sionadas. También se ofrecen 
ventajas fiscales para los propie-
tarios que ajusten voluntaria-
mente la renta a esos índices.

MIKEL ORMAZABAL
San Sebastián

Los nuevos alquileres 
bajan un 3,5% en 
Gipuzkoa tras el tope de  
precios en las ciudades

En San Sebastián,  
el municipio más caro,  
las rentas se abarataron  
hasta un 3,7 %

La mayor caída 
(un 4,1%) se da 
en Errenteria, la 
primera en acogerse

En Euskadi hay 18 
urbes declaradas 
como zonas 
tensionadas

Unas diferencias que han deci-
dido a La Moncloa a retrasar la 
aprobación del decreto para evi-
tar otra derrota en el inicio del 
próximo y último curso de la le-
gislatura.

El ministro de Cultura y por-
tavoz de Sumar, Ernest Urtasun, 
dio explicaciones en rueda de 
prensa sobre el retraso del de-
creto, y ha adelantado que ve po-
sible alcanzar un “gran acuerdo” 
con los grupos parlamentarios. 
“Nos han pedido un poco más de 
tiempo para terminar de alcan-
zar un gran acuerdo, y estamos 
dispuestos a darlo”, señaló el mi-
nistro, quien además exigió que 
este llegue “lo más rápido posi-
ble, porque hay muchas fami-
lias que están esperando a que 
esto se apruebe”, informa Óscar 
Martínez Martín.

“Las conversaciones avan-
zan bien”, defendió Urtasun a la 
vez que agradecía los grupos “la 
buena disposición” antes de sa-
car pecho de su propuesta. “Da 
respuesta al conjunto de proble-
máticas más importantes que te-
nemos en materia de vivienda”, 
aseguró  el ministro, que fue 
muy insistente en la urgencia de 
aprobar el texto y pidió que, tras 
el verano, el curso político “em-
piece con la vivienda”.

En cuanto al contenido, el 
ministro insistió en que “es im-
portante que cada uno haga su-
yo este texto y que pueda salir 
adelante” a la mayor brevedad. 
“Todo el mundo quiere sentar-
se a dialogar y hacer propues-
tas”, indicó, pero señaló al PP, al 
que recriminó  su posición. “Las 
comunidades del PP no aplican 
la ley de vivienda, no están apli-
cando la declaración de las zonas 
tensionadas y por tanto están ha-
ciendo dejación completa de sus 
responsabilidades”, lanzó.  Urta-
sun ha criticado que, “teniendo 
en cuenta la actitud que tienen 
en las comunidades autónomas, 
sería mucho pedir que se senta-
ran en el Congreso a negociar 
con el Gobierno” este decreto.

Construcción de viviendas 

de protección oficial en 

el barrio de La Marina de 

Barcelona.  MASSIMILIANO 

MINOCRI. 

Nos han pedido un poco 
más de tiempo para 
llegar a un acuerdo y 
estamos dispuestos” 
Ernest Urtasun

Ministro de Cultura y portavoz 

de Sumar

Los independentistas 
catalanes piden “un 
giro de 180 grados en 
las actuales políticas”

titucional), exigen una mayor de-
fensa de los pequeños arrenda-
dores y un enfoque centrado en 
el aumento de la oferta. 

Ante estas pretensiones, el 
Ejecutivo ha estado estudiando 
cómo lograr la cuadratura del 
círculo. A la moratoria de los al-
quileres, gran reivindicación del 
bloque de izquierdas, ha apare-
jado bonificaciones fiscales en el 
IRPF para los caseros, como pi-
den los de Carles Puigdemont. 

El PNV, por su parte, deman-
da que el decreto incluya la regu-
lación de los alquileres de tempo-
rada y la modificación de la ley del 
suelo, entre otras cosas. Una pre-
tensión, esta última, cuestionada 
por la formación de Ione Belarra. 
Fuentes de Podemos, partido cu-
ya prioridad es la prórroga de los 
alquileres y la moratoria de los 

desahucios, insistían ayer en que 
la reforma de la ley del suelo es 
una línea roja que no aceptarán: 
“Estaremos vigilantes para que 
el futuro decreto, si realmente 
se lleva a Consejo de Ministros, 
no se introduzca ningún cambio 
en dicha ley”. 

Junts también reaccionó a la 
decisión del Gobierno de pospo-
ner el decreto. Solicitó “un giro 
de 180 grados en políticas de vi-
vienda” y volvió a presentar su 
receta para dar respuesta al pro-
blema, que incluye bajadas de im-
puestos en alquileres, hipotecas y 

cuentas de ahorro para la vivien-
da y más inversión en el parque 
residencial público. “De nuevo 
nos pedirán un sí o un no a un 
paquete entero de medidas mez-
cladas, como si la vivienda fue-
ra un todo o nada”, escribió en X 
la portavoz del partido, Míriam 
Nogueras. 

Pese al tono bronco, fuentes 
del Gobierno aseguran que las 
posiciones se han acercado. El 
diálogo con el PNV es positivo, 
Junts sigue en la mesa de nego-
ciación y PSOE y Sumar confían 
en atraer a Podemos con medi-
das para los hogares más vulne-
rables y que no lleve hasta el final 
su veto a la reforma de la ley del 
suelo. Alcanzar un consenso tam-
bién podría ser positivo de cara 
al superciclo electoral del próxi-
mo año.
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